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Bajo la administración del Presidente Boric, la econo-
mía nacional ha mostrado un magro desempeño. Sin
mediar mayores sorpresas, el actual Gobierno se en-
camina a transformarse en el de menor crecimiento

desde el retorno de la democracia, disputándole tal posición al
segundo gobierno de la expresidenta Michelle Bachelet. Las
cifras publicadas por el Banco Central lo acercan algo más a tal
lamentable distinción.

En lo esencial, las más recientes Estadísticas Nacionales de
Chile reportadas por el instituto emisor, dan cuenta de un cre-
cimiento anual de solo 1,6% en el segundo trimestre de 2024.
Esto, a pesar de contar con un día hábil más que el año anterior
y una base de comparación baja (el PIB del segundo trimestre
del 2023 cayó un 0,4%). La ci-
fra desestacionalizada revela
una reducción en el producto
de -0,6% respecto del trimestre
anterior, brindando un ángulo
distinto al mismo problema es-
tructural: las dificultades para
encontrar fuentes de crecimiento.

En cuanto al análisis por actividad, hubo caídas en la produc-
ción anual agropecuaria-silvícola (-3,8%) y pesca (-12,1%). Lo
mismo en los servicios empresariales (-1,8%), servicios persona-
les (-0,7%) y servicios financieros (-0,4%). Por su parte, las mayo-
res alzas se reportaron en la minería (5,5%) y las actividades de
suministro de electricidad, gas, agua y gestión de desechos
(21,9%). Este último resultado fue liderado por un aumento en el
valor agregado de la generación eléctrica, influenciada por el uso
de insumos de menor costo. Así, los datos dan cuenta de una eco-
nomía con resultados disímiles dependiendo de la actividad con-
siderada. De hecho, si se excluye la minería, el crecimiento del PIB
alcanzó solo un 1% en el segundo trimestre del presente año.

Ahora bien, respecto del estudio de los componentes del
gasto tras el bajo crecimiento, llama la atención la fuerte caída
en la inversión. La formación bruta de capital se desplomó un
8,7%, con una importante incidencia de la inversión en maqui-
narias y equipos. De este modo, de las seis cifras trimestrales de
inversión que reporta el Banco Central en su informe (desde el
primer trimestre de 2023), cinco han sido negativas. Esto confi-
gura un complejo legado de la administración del Presidente
Boric que, a pesar de un 2023 con bajas bases de comparación,

no ha logrado revertir la tendencia de una de las principales
fuentes de crecimiento de largo plazo: la inversión. 

En cuanto al consumo, si bien durante el segundo trimestre
de 2024 los hogares aumentaron su consumo en solo un 0,5%,
el del Gobierno aumentó un 1,6%. Vale la pena notar que el
consumo del Gobierno aparece como el componente del gasto
macroeconómico de mayor consistencia (al alza) durante el úl-
timo tiempo (el primer trimestre creció 3,7%), transformándolo
como un motor de dinamismo de una economía que no parece
encantar a la iniciativa privada. Las importaciones, por su par-
te, fuertemente influenciadas por el nivel de actividad de cual-
quier economía cayeron un 2,2%, mientras las exportaciones
crecieron un 7,3% influenciadas por el mayor valor de los pro-

ductos mineros, entre otros.
En función de estos resul-

tados y las dificultades de la
administración por generar
una agenda de crecimiento, el
mercado apuesta por nuevos
recortes en la tasa de política

monetaria como fuente de expansión de nuestra economía. Sin
embargo, la inercia inflacionaria obliga a ser cautos respecto de
esa posibilidad. De hecho, el análisis de los deflactores del PIB
reportada por el instituto emisor de cuenta de importantes au-
mentos en los niveles de precios, alcanzando el 6,5% en el agre-
gado. Adicionalmente, la decisión de política monetaria local
estará influenciada por la situación internacional, en particu-
lar, por la evolución de la política monetaria en los EE.UU. 

Todo lo anterior debe llevar a la autoridad económica local
a realizar esfuerzos adicionales. Lamentablemente, la insisten-
cia en una mala reforma de pensiones que será una fuente de
incertidumbre adicional por largo tiempo para el mercado de
capitales —a pesar de sus cambios persiste todavía una defi-
ciente factura—; la posibilidad de impulsar una nueva ronda de
modificaciones tributarias; la lentitud en los avances en la re-
ducción de la burocracia estatal (permisología), pero principal-
mente, una ideología que desconfía de la iniciativa privada,
configuran un escenario poco promisorio para una administra-
ción que se ha esforzado en generar un relato mediático de reac-
tivación, pero, hasta ahora, sin mayor sustento en medidas. El
2024 aparece, entonces, como uno más dentro de la senda de
estancamiento que se ha dejado caer en el país por una década.
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Desaliento macroeconómico

Las campañas electorales suelen dar grandes sorpresas,
pero rara vez se ha podido ver a una candidata comu-
nista celebrando la apertura de una nueva sucursal de
un negocio de un poderoso banco internacional. Ha re-

sultado asombroso ver a la alcaldesa de Santiago, en plena cam-
paña para su reelección, en un video de corte claramente propa-
gandístico, sin que se pueda afirmar si se trata de publicidad del
banco o de un esfuerzo de la campaña de la candidata Irací Hass-
ler. Más aún, que lo haga cuando, en abril pasado, el presidente
de ese partido, al convocar al congreso nacional de la colectivi-
dad hablara del carácter usurero de la banca internacional resul-
ta, cuanto menos, extraño y poco coherente. Pero en verdad, des-
de hace algún tiempo, el monolítico Partido Comunista ha veni-
do exhibiendo conductas extra-
ñas y, algo inusitado para ellos,
con una notoria pérdida de la
disciplina partidaria.

Si alguien hubiera llegado
a pensar que la actuación de la
alcaldesa refleja que finalmente
la modernidad ha llegado a los
comunistas, estaría equivoca-
do. Aunque podría pensarse que después de sus resonantes de-
rrotas internacionales, simbolizadas con la caída del Muro, mos-
trarían una mejor disposición a revisar sus predicamentos mar-
xistas tradicionales, basta escuchar la voz oficial del presidente
del partido para descartar esa idea. En efecto, Lautaro Carmona
ha dicho en su mencionada intervención que “el hegemónico
sistema sustentado en el capital especulativo-financiero, ya pre-
visto por Marx, se ha traducido en una crisis multidimensional
de alcance nunca antes visto en la historia”, y se refiere a la crisis
ambiental y climática, a la cual los gobiernos comunistas del
mundo han contribuido mucho más que los países capitalistas.
Y agrega que en los rubros en que el gran capital detenta una
posición “abusivamente dominante”, donde incluye expresa-
mente a la banca, se producen “ganancias usureras o mal habi-
das”, para seguir con la retórica clásica del marxismo.

El Partido Comunista ha festejado las elecciones en Vene-

zuela, en contra de la opinión del resto del mundo; ha felicitado
al jefe máximo de Corea del Norte; defiende y apoya en todos los
foros la “revolución cubana” y no da señas de cambiar. ¿Cómo
es posible que, en medio de un conservadurismo tan duro de sus
posturas, pueda la alcaldesa celebrar a los capitalistas que parti-
cipan con tanto éxito en la banca chilena? Es plausible que la
disidencia dentro del PC, un fenómeno desconocido hasta hace
muy poco, vaya a tomar vuelo. Los jóvenes comunistas parece
que no se muestran tan dispuestos para obviar las violaciones a
los derechos humanos en esos países, lo que ha comenzado a
introducir un pensamiento más crítico dentro de la colectividad.

Desde Marx, los comunistas no se han sentido cómodos con
el concepto de derechos humanos, pues se trata de derechos indi-

viduales, no colectivos, y por
eso la Declaración Universal de
Derechos Humanos del año
1948 se logró aprobar gracias a
que se convenció a los países de
la órbita soviética de que se abs-
tuvieran, puesto que jamás la
aprobarían. Y es que en la Unión
Soviética nunca se respetaron

los derechos humanos y, por el contrario, es uno de los países
donde se cometieron las arbitrariedades más graves, y no sola-
mente en los tiempos de Stalin, sino desde el comienzo con Lenin.
Pero en Chile, que los adoptaron como bandera de lucha, copan-
do todos los espacios de su defensa, algunos parecen percibir los
costos de la incoherencia que implica proclamar su importancia y
carácter universal con el decidido apoyo a distintas dictaduras. 

Está aún por verse si las diferencias, que comienzan a ser
observadas por la opinión pública, llegan a convertir al antiguo
y monolítico partido en uno con corrientes internas y debates
públicos entre sus dirigentes. O bien, si una de las dos vertien-
tes se impone aplastando a la otra y volvemos a ver en Chile un
partido de una sola línea. Por ahora, la voz oficial es la de su
presidente, y las sorpresas que depara la actuación de la alcal-
desa pueden ser catalogadas como una mera curiosidad, moti-
vada por la ansiedad que le produce la próxima elección. 
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Comunistas en campaña

En temas valóri-
cos, Chile ha sido
históricamente con-
servador. En pleno
siglo XXI había que
pagarle a un aboga-
do para divorciarse.
El resquicio era una
tinterillada: el famo-
so cambio de domi-
cilio. Y con línea di-
recta al Vaticano,
después de largos y costosos trámites, se
podía conseguir la nulidad de la Iglesia.
Recién en 2004 se permitió el divorcio
en Chile. Fuimos de los últimos países
en legalizarlo. Desde entonces, gradual-
mente se han abierto las ventanas: en
2017 se aprobaron las tres causales para
el aborto terapéutico y en 2021, el matri-
monio igualitario.

Hay diferencias sobre có-
mo enfrentar la muerte, el últi-
mo fenómeno natural. Por eso
la eutanasia todavía es mirada
con temor y recelo. El filósofo moral Da-
niel Loewe acaba de publicar su “Cómo
y cuándo morir”, defendiendo la liber-
tad a la hora de morir. Si somos libres
para elegir nuestro propio proyecto de
vida, ¿por qué no somos libres para ele-
gir cómo dejar la vida? Si tenemos dere-
cho a la vida, ¿podemos tener derecho a
una muerte buena?

Suiza ha sido un país pionero: des-
de el año 1942 permite el suicidio asisti-
do. Eso sí, esta política pública se ha con-
vertido en un negocio. Hay personas
que viajan desde otros países para morir

tranquilos y sin sufrimiento, dormidos
en un mar de morfina. En España se per-
mite la eutanasia. En Australia y Nueva
Zelandia existe ayuda para morir como
uno quiera. Y en Canadá, el Estado, a
través del MAiD (Medical Aid in
Dying), apoya al que quiere dejar el
mundo más rápido y sin dolor.

Ahora bien, el dolor y el sufrimien-
to tienen una profunda raigambre en la
tradición cristiana. El objetivo y sentido
sería alejar la tentación y venerar a Cris-
to. Aunque cuesta entender que infligir-
se dolor sea bueno, el cilicio todavía se
sigue usando. Ya que la tolerancia no es
solo indiferencia, con esfuerzo podemos
comprender esta práctica para honrar a
Cristo o alejar al demonio. Incluso po-
dríamos pasar del asombro a la admira-
ción ante tal muestra de fe. Por si fuera

poco, ese sufrimiento privado, volunta-
rio y autoinfligido no causa daño a
otros. Ahora bien, la elección del dolor
propio no tiene por qué imponerse a los
demás, ni siquiera cuando se trata de de-
cidir cómo morir.

La palabra eutanasia (eu-thánatos)
quiere decir literalmente “buen morir”.
Un historiador romano describió la
muerte de Augusto sin sufrimiento en
los brazos de su esposa, Livia. El empe-
rador gozó la “eutanasia” que “había
deseado”. Los griegos también habla-
ban del kalos thánatos, la muerte bella.

Tal vez por eso hablamos de “la muerte
del justo”. Tomás de Aquino, siguiendo
a “El Filósofo” (Aristóteles), se oponía a
la eutanasia. Esta fue la tradición que si-
guió el cristianismo: nadie puede dispo-
ner de su propia vida. Curiosamente, los
que más creen en el paraíso u otra vida
se oponen a la eutanasia.

Las sociedades y las leyes evolucio-
nan de la mano. En 1999, la encuesta
CEP que cerraba el siglo XX nos decía
que un 55% de los chilenos consideraba
que “el aborto debe estar siempre prohi-
bido”. Esa cifra ha caído a un 15%. Desde
2017 tenemos las tres causales y muy
posiblemente a futuro tengamos aborto
libre (en la última encuesta, un 38% está
a favor). Ahora bien, ya que hoy pode-
mos hablar de “aborto terapéutico”, es
muy posible que pronto podamos ha-

blar de “eutanasia terapéutica”
(a los chilenos nos gustan estos
juegos de palabras). Pero algo
hemos avanzado.

El año 2014, el diputado
Mirosevic presentó un proyecto de ley
que establece los cuidados paliativos y
la asistencia médica para un buen morir.
Recién el año 2021, la Cámara de Dipu-
tados aprobó este proyecto. En su últi-
ma Cuenta, el Presidente Boric definió
esta política como “un acto de empatía,
de responsabilidad y de respeto”. Esta
ley, pese a todas las urgencias del Ejecu-
tivo, sigue en las puertas del Senado. ¿Se
legislará algún día sobre el derecho a la
última libertad?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Vida, libertad y eutanasia

¿Se legislará algún día sobre el derecho a la

última libertad?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Leoniodas Montes

Ya terminaron los Juegos Olím-
picos en Francia y Emmanuel Ma-
cron no puede seguir postergando el
nombramiento de un primer minis-
tro, luego del resultado de las eleccio-
nes de julio, que dejaron a la Asam-
blea Nacional dividida en tres blo-
ques y a su partido, Renacimiento, en
minoría. La izquierda reclama el car-
go, por ser la coalición que más dipu-
tados obtuvo, pero el Presidente con-
sidera que como ningún grupo parla-
mentario tiene una mayoría absoluta,
se debe nombrar a alguien “que cuen-
te con el mayor apoyo posible” y pue-
da evitar la inestabilidad de un go-
bierno de minoría, susceptible de caer
por una simple moción de censura. 

Ese es el gran
desafío de Ma-
c r o n , m á s a ú n
cuando está bajo
la amenaza de la
extrema izquier-
da, de La Francia
Insumisa, que ha
hecho una “adver-
tencia solemne”
de que impulsaría
un proceso de destitución, tras acu-
sarlo de “un golpe institucional con-
tra la democracia” al negarse a nom-
brar a Lucie Castets, la postulante del
Nuevo Frente Popular (la coalición
de izquierda). Castets no pertenece a
LFI, pero defiende las propuestas del
partido, como subir el salario míni-
mo, revertir la reforma de pensiones
y disminuir el déficit fiscal incremen-
tando impuestos, mientras aumenta
el gasto en salud y educación.

No todos en el NFP están de
acuerdo con el ultimátum de Jean-
Luc Mélenchon, líder de LFI. Los so-
cialistas se desmarcaron porque “la
respuesta a un nombramiento que no
se ajusta a la tradición republicana es
la censura” y no la destitución, mien-
tras los comunistas aventuraron que
LFI (y Mélenchon) “ahora decidió
lanzarse a las elecciones presidencia-
les”. Esta discrepancia entre los alia-
dos favorece a Macron, que intenta
abuenarse con los socialistas y otros

referentes, para formar una coalición
amplia de partidos de “izquierda mo-
derada y de derecha moderada” que
asegure la aprobación de leyes tan
cruciales como la del presupuesto
2025 y el plan financiero para contro-
lar el déficit, que debe presentar en
septiembre a la Unión Europea. 

En este empeño, Macron se reu-
nirá el viernes con los líderes de todos
los partidos, excluyendo a LFI y a la
derecha conservadora de Marine Le
Pen, con los que pretende llegar a un
“compromiso legislativo”, antes de
decidir a quién entregará el cargo. En
julio, Macron habló de acatar los
“principios republicanos”, como re-
quisito para formar gobierno, en alu-

sión a valores que
dejarían afuera
tanto a Mélen-
chon como a Le
Pen.

Los socialis-
tas, clave en una
negociación, están
divididos ante la
posibilidad de te-
ner a un primer

ministro de sus filas (se habla del ex-
ministro Bernard Cazeneuve). Algu-
nos aceptarían moverse al centro, pe-
ro otros no quieren pactar con la cen-
troderecha ni romper la alianza que
pretenden llevar a las próximas elec-
ciones. Mélenchon es una figura con-
trovertida, que incomoda a sus socios
por sus posturas radicales, y así como
la centroderecha ha dejado de lado a
Le Pen, es posible que los moderados
del NFP busquen acuerdos para for-
mar gobierno con el centro y evitar
una parálisis política.

Es factible pensar que Los Repu-
blicanos (liberales), sin el ala que se
unió a Le Pen, acepten estar en el go-
bierno con el bloque de Macron y el
PS, con el objetivo de dar gobernabili-
dad al país, en estos meses álgidos de
discusión presupuestaria. El Presi-
dente se anotaría una gran victoria
política si consigue una mayoría am-
plia y estable, que perdure más allá de
la actual coyuntura.
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Macron, a prueba

Todos nosotros somos transeúntes medi-
tativos en este mundo. La itinerancia reflexiva
es una condición de la vida del ser humano,
pues el hombre está sujeto al tiempo y a la
finitud, sellos auténti-
camente ineludibles de
su propia trayectoria.
Vivir es estar a cada
rato en una latencia de
atardecer, en una fu-
gacidad que nunca de-
ja de oscilar sobre
nuestras cabezas. Ca-
da persona, incluso el
menos inquieto, es un
viajero y un peatón en-
simismado, que tarde
o temprano se ve for-
zado e invitado a elu-
cubrar en torno a su
íntimo destino. 

Caminar, de hecho, ayuda a pensar. Los
pies y la mente son nuestros más robustos
compañeros de marcha, pues, mientras los
primeros sostienen nuestros pasos, la segun-

da almacena las ideas que fluyen de ese trán-
sito habitual y citadino. Andar despierta la in-
teligencia y, asimismo, la razón se dinamiza
con el movimiento. Se nutren de modo recí-

proco, tal como tantas
otras duplas que con-
forman el recorrido
humano. 

A veces hay que le-
vantarse del escritorio
y animarse a circular
dejándose llevar sin re-
sistencia por el azar y
la espontánea curiosi-
dad que surge en el co-
razón. Andariegos pe-
ripatéticos, tal es qui-
zás la mejor forma de
rejuvenecer el cuerpo
y también las nociones

que rumiamos en la honda espesura del anhe-
lo por el hallazgo de la verdad y del bien. Cavi-
lación y movilidad dominan nuestra vida.

D Í A  A  D Í A

Transeúntes pensativos
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—Si mi jefe me exige estar a la una con la carga, a la una llego.
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